
 

Ruta Dominicana  
por Italia 

Del 3 al 9 de diciembre 
 

Recorreremos los principales 
puntos dominicanos en Italia: 
Bolonia, Florencia, Siena y Ro-
ma 

Información sobre el viaje en 
el despacho parroquial o di-
rectamente con el párroco. 
Horario de despacho parro-
quial: lunes y miércoles de 
19:00 a 20:30 horas 

Despacho Parroquial Lunes y miércoles 19:00 a 20:30 

Despacho de bodas Martes y jueves 19:00 a 20:30 

MISAS Mañana Tarde 

Laborables (L-V) 8, 12 20 

Laborables (S) 12 20 

Domingos y Solemnidades 9, 10, 11, 12, 13 20 

Colegio Salesianas del Sagrado Corazón (Domingos)  12:30 

Rosario: Todos los días a las 19:40 

 Martes Jueves 

Cáritas 9:15-11:30 17:15-19:30 

HORARIOS TEMPLO 
Lunes a Viernes: 7:30h a 14h y de 17h a 21h. 

Sábado: 9h a 14h y de 17h a 21h 
Domingo: 8:30h a 14h y 17h a 21h 
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El publicano, quedándose atrás, no se atrevía 
ni a levantar los ojos al cielo,  

sino que se golpeaba el pecho diciendo: 
“Oh Dios!, ten compasión de este pecador”. 
Os digo que este bajó a su casa justificado,  
y aquel no. Porque todo el que se enaltece 

será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido.  

 
SALMO RESPONSORIAL: 

EL AFLIGIDO INVOCÓ AL SEÑOR, Y ÉL LO ESCUCHÓ 

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 

DOMINGO 30 ORDINARIO CICLO C 

23 de octubre de 2022 

BASÍLICA -PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 
C/ Julián Gayarre 1  

www.basilicadeatocha.es 

“ El que se 
humilla será 
enaltecido ” 



En la primera lectura del libro del Eclesiástico observamos claramente cuáles son 
las preferencias de Dios: los humildes, los pobres, los oprimidos, los huérfanos, las 
viudas… “Escucha las súplicas del oprimido, no desoye los gritos del huérfano o de 
la viuda”, “los gritos del pobre atraviesan las nubes y hasta alcanzar a Dios no 
descansan”. En la antífona del salmo lo observamos también: “Si el afligido invoca 
al Señor, él lo escucha”. De esta manera se nos prepara para escuchar la parábola 
del fariseo y el publicano del evangelio. 
En la segunda lectura, con la que terminamos de leer las cartas de Pablo a Timoteo, 
observamos como ante la proximidad del final, Pablo observa el pasado y se siente 
feliz por todo el camino recorrido: “He combatido bien mi combate, he corrido hasta 
la meta, he mantenido la fe”. Sabiéndose un ganador por todo lo realizado y vivido 
espera el premio por parte de Dios: “me aguarda la corona merecida”. Reconoce 
que no es mérito suyo el ganar este premio, sino que el Señor es quien le ayudó y 
le dio fuerzas para anunciar su mensaje. Pablo expresa también su confianza en 
que Dios no le abandonará, sino que seguirá ayudándole librándole de todo mal, 
con la esperanza firme de que tras su muerte le llevará al cielo. 
En el evangelio vemos como Jesús nos quiere hacer reflexionar sobre la oración 
con la parábola del fariseo y el publicano. En primer lugar, debemos tener claro a 
quien está dirigida porque ahí nos da la clave de su comprensión: “a algunos que, 
teniéndose por justos, se sentían seguros de sí mismos, y despreciaban a los 
demás”. Jesús rechaza estas actitudes y se los hace ver con esta parábola. 
Tenemos que tener claro que nuestra actitud y nuestra postura ante Dios no puede 
ser de soberbia, de orgullo, de autosuficiencia, de mirar por encima del hombro a 
los demás, sino que tiene que ser una actitud humilde, desde la sencillez y 
humildad. Jesús no quiere que adoptemos una actitud de soberbia en nuestra 
oración y en nuestra vida porque sabe que eso nos hace daño y, en vez de 
acercarnos, nos aleja de Dios. 
Si nos detenemos en la parábola, observamos como el fariseo ora erguido, cumple 
con todo lo que la ley mosaica le imponía, e iba aún más allá. Y eso lo hace bien, y 
le hace sentirse seguro ante Dios. Se centra en su buena vida espiritual. 
Observemos que le habla de los diezmos que da y de los ayunos que hace, pero no 
habla nada de sus obras de caridad. Ahí se encuentra su problema. 
El publicano, al entrar en el templo se quedó atrás. Piensa que no merece estar en 
aquel lugar tan sagrado… Dice el texto que no se atrevió a levantar los ojos al cielo 
y se golpea el pecho reconociendo que era un pecador. No presenta a Dios ningún 
mérito como si hizo el fariseo, pero hace algo aún más importante: se acoge a la 
misericordia de Dios porque sabe que es un pecador. Seguro que no era muy dado 
a rezar, pero esta vez Jesús alabó su oración sincera. 

Fijándonos en nuestra vida, ¿Con quién nos asemejamos más: con el 
fariseo o con el publicano? Ojalá que un día se cumpla en nosotros 
aquello de que “el que se humilla será enaltecido” para poder ser 
transformados, bendecidos, justificados por Dios. 

Fray Dailos José Melo González OP  
Real Convento de Nuestra Señora de Candelaria (Tenerife) 

www.dominicos.org/predicacion 
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DOMUND 2022 

Como ya comentábamos en la hoja del do-
mingo pasado, este domingo la Iglesia Uni-
versal celebra la Jornada Mundial de las 
Misiones, el “Domingo Mundial de la Propagación de la Fe”, 
que es más conocido como el Domund. Esta Jornada nos re-
cuerda que la misión de Cristo Redentor, confiada a la Iglesia, 
está aún lejos de cumplirse y que debemos comprometernos 
con todas nuestras energías en esta tarea, porque a cada uno 
de nosotros se nos ha dicho: “Seréis mis testigos”. 

LA COLECTA DE LAS EUCARISTÍAS DE ESTE DOMINGO  
IRÁ DESTINADA ÍNTEGRAMENTE A LAS MISIONES. 

—— —— —— —— 

Como Iglesia peregrina a la casa del Padre, llamada a ser 
"sacramento universal de salvación", nos reunimos con la es-
peranza de que la palabra de Dios se difunda y glorifique (2 
Tes 3,1) y el Reino de Dios sea anunciado y establecido en to-
da la tierra.  

El compromiso cristiano por la vida arranca de Jesús, quien 
la revela en su esplendor, realiza favores vitales a través de 
milagros, exige y pone las bases para su respeto y promoción. 
Él se autodenomina "la vida" (Jn 14,5), porque promete una 
superior vivificación por el Espíritu, y, por el misterio Pascual, 
apuesta por la vida en la totalidad de su expresión, la de hijos 
de Dios.  

Recordamos especialmente los graves problemas de sub-
desarrollo del llamado "Tercer Mundo", pidiendo en nuestra 
oración que el Espíritu de Dios despierte la conciencia y el 
compromiso para remediar la pobreza de estas grandes ma-
sas de la humanidad en "tierras de misión".  

Supliquemos al Señor en esta oración que nos impulse a 
continuar la actividad misionera uniéndonos más íntimamen-
te a Cristo, el principio y modelo de una humanidad renova-
da, llena de amor fraterno, de sinceridad y de espíritu de paz.  


